


 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



a'..,T:: 
¡: 

A MIS PADRES Y HERMANOS. 

. ' - . 



AL C. GRAL. LAZARO CARDENAS 

con 1ni ·más profunda 

estfouzci6n, agradeci.ni:ento y respeto. 



A LA SRA. DOLORES CASERO VDA. DE GONZALEZ E HIJOS. 

A LA MEMORIA DE SU FINADO ESPOSO. 



AL ING. QUIMiCO DON HECTOR M. 'LOPEZ 
con a.fecto y reconoci?niento por los favores recibidos. 

AL ING. QUIMICO LUIS CARLOS ROJAS 
con sunw agradeci?niento y aprecio por s~' va­
liosa:. ayitda y consejos en el desarrollo del pre-

sente trabajo. 

AL INGENIO SAN CRISTOBAl. 
por haberme proporcionado 'todo el 
11wterial necesario para esta tesis . 



A MIS MAESTROS 

A MIS AMIGOS. 

A MIS COMPAZ"lEROS. 



CAPITULOS 

1. -Introducción. 

11. -Materiales y l'vlétodos. 

III . -Procedimiento seguido. 

IV. -Datos experimem,tales. 

V. -Conclusiones. 

VI . -Bibliografía. 



.~ ·~,. .. -.. -· .. ·.·.-.,. 

"f'··· 

·. 

CAPITULO PRIMERO 
' 

INTRODUCCION 



INTRODUCCION 

El ácido aconítico o ácido 1, 2, 3, propentricarboxílico, ha ido ad­
quiriendo mas y más importancia co::no materia prima en la química mo-­
derna. Por ahora la fuente principal de este ácido orgánico es por 
deshidratación del ácido cítrico, lo que da al primero un precio de­
masiado alto (de aproximadamente $ 7.00 par kilogramo), ;per0 su 
obtención a partir de fuentes naturales, corno la caña de azúcar y el 
sorgo, haría que el consum0 del ácido fuera más extenso y abri­
ría nuevos ca;.,.,pos a la química industrial. Además se calcula qu¿ 
el consumo industrial del ácido está asegurado para ·todo el. que logre 
obtenerse a partir de la caña de ·azúcar <...27), ya que icndusi;,rias como 
la de los plásticos usan ésteres del ácido aconítico, que tambiéln en­
cuentran uso en la fabricación de hules sintéticos del tipa "Buna'".' 
Cantidades importantes de ácido aconítico se consumen para la obt<:1n­
ci6n del ácido itacónico o mctilén-succinico, por simple descarboxilació.n. 
Los ésteres de este último ácido pueden usarse en la fabricación de' 
plásticos incoloros, hules sintéticos, etc. 

Se tiene conocimiento del ,ícid'o aconítico desde 1820, en que fué 
descubierto por Pcshier (7) en la Aconitum Napellus. Cincuenta años 
más tarde Behr (5) dá cuenta de su presencia en los guarapos y mie­
les de la caña de azúcar. A raíz del descubrimiento de Behr, los 
estudios del ácido nconítico en la caña de azúcar se sucedieran.; así 
Yodcr (31), encontró en sus investigaciones que el ácido aconítico era el 
ácido orgánico predominante ei:i la caña, excepción hecha de los amino­
ácidos. Unos años más tarde, Taylor (24), mostró su presencia tanto 
en cañas sanas como enfermas, haciendo uso de la reacción cualitativa; 
con anhídrido acético, llegando ambos a la conclusión de que el aco-
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nitato de calcio es menos soluble en agua caliente que en fria. Zelrban 
(32) en 1919 logró aislar el ácid0 del jugo de cafia. 

Otros investigadores, Prinsen-Geedigs ( 1&) y Nelson ( 16), e.n.fo­
c4ron sus estudios con respecto al ácido aconítico en las niieles de las 
fábricas de azúcar de Cuba y Puerto Rico. 

Cabe el honor a l\ilcCalip y Seibert ( 14) ser los primeros i.nivesti­
gadores en analizar cuantitativamente el ácido org(unico en los produc­
tos de la fabricación del azúcar de caña. 

El i.nterés en la obtención comercial del ácido como subproducto 
de las fábricas de azúcar fué creciendo hasta que en la zafra 1944-45 
en Lousiana, una fábrica de azúcar, pudo ya obtener unas cuantas t:cr 
neladas de aconitato de c;,.lcio (28). Es•,.,. éxito industrial animó a los 
técnicos de la Godchaux Sugar Company's Raceland (12) en la obten­
ción de 500.000 kilogramos de nconitato d'e calcio, usando com0 mate­
ria prima las mieles B. Las condiciones de precipitación y recuperación 
del aconitato de calcio fueron dadas a conocer por Ventre v Furs~ (30), 
adaptando ciertos procesos desarrollados para la precipitación del aco­
nita•o como sal de calcio y magnesio en la miel de sorgo. Estos dos 
i.nvestigadores, llegaron a la conclusión de que diluyendo las mide.<> 
B " 50? Brix a,proximadamente, neutralizando y agregando cloruro de 
calcio, calentando después a 90<;>_95<;> centígrados, se obtenía un.a re­
cuperación máxima de 50% para mieles que contenían hasta 4-5% 
de áddo aconítico en sólidos. Además ob~ervaron que este proceso inter-
1ncdio no afectaba en modo algun0 el proceso de fabricación del azú­
car, ni influía en la pureza de las mieles. 

El éxito ya obtenido por algunas fábricas de azúcar en la obten­
ción del aconítico como subproducto, da muy buenos augurios para 
que muchos de los ingenios de la República .procedan a su explota­
ci6n, que desde luego representa u.na ganancia segura, ya que el mer­
cado mundial consumirá cualquier cantidad que se produzca. 

. En vista de la posibilidad de su obtención en el 1ngenio de San 
Cristóbal y Anexas, S. A., pura la próxima zafra de 1950-51, se hizo 
un estudio del contenido del ácido desde el guarapo diluido, hasta la 
rniel final, con objeto de saber la probable concentración que sufre 
el contenido de ácido al pasar desde el producto inicial, hasta el último 
o miel final . 
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CAPITULO SEGUNDO 

MATERIALES Y METODOS 
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MATERIALES Y METODOS 

Se analizó cuantitativamente el contenido de ácido aconítico en gua­
rapos, _meladura y mieles de la fábrica de ,crudo. Las muestras fueron 
tomadas del modo siguien:te: 

Se tomaron muestras de guarapos y ine1adura durante ocho horas, 
a partir de las cuales Se homogeneizaron repectivamente , y se procedió 
a su ·análisis. 

Para el muestreo de mieles se tornó una muestra de miel correspon­
diente a cada tacho, de modo que fueron muestreados de 30 a 40 tachos 
para las mieles A y B. Simultá.neamnte se muestreó la miel C o :final 
por un tiempo igual al de los dos anteriores. · 

METODOS PARA EL CUANTEO DEL 
ACIDO ACONITICO 

Una vez listas las muestras se pueden seguir varios caminos para 
la determinación cuantitativa del ácido aconítico. 

Hasta el año de 1947 en que Roberts y Ambler (19) descubrieron. 
un método de descarboxilación aplicado solamente al cuanteo del ácido 
aconítico, todas las demás investigaciones cuantitativas se basaban casi 
exclusivan:i.ente en su extracción con éter, y titulando las extracciones 
secas coin solución valorada de sosa (3, 4, 15, 32). 

Existen otros métodos para el cuanteo del ácido aconítico que no 
han tenido tan favorable acogida, como los dos mencionados primera.: 
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men.te, como el mltodo colorimétrico dl"=ubierto por Ventre (29), que 
da resultados solamente aproxilll'1dos. Adeinás en algunos casos, se 
aplicaron con cierto éxito n~étodos polarográficos y conductimétticos 
(.13, 21, 22, 26). Como método analítico se observó que la descarboxi'­
laci6n pirolitica no dió resultados prácticos (8, 17). 

En estudio corn.parativo de los dos principales méto<los del cuan­
te0 de ácido aconítico, el de d<.-scarboxilación de Roberts y Ambler, 
y el de ext.ra.cci6n con éter, llegaron a la conclusión de que es rriuch0 

más práctico y en general más exacto, el método de descarboxilación 
descubierto por ellos, que el de la extracción con éter, ya que este 
último es muy tardado y las grasas y ceras solubles en éter hacen 
la titulación con sosa bastante incierta y a veces hasta im¡xisible. El mé­
todo de descarboxilación resuhó halagadora.mente aplicable a los pro­
ductos de la fábrica de azúcar, no habiendo interferencia atribuída a 
los ácidos urónicos encontrados por Browne y Phillips (6) e.n. la cafia , 
de azúcar, ni de las pequeñas cantidades de ácido cítrico (16, 23); el, 
acido oxálico y sus oxalatos no se descarboxilan por este método. 

La descarboxilaciún del ácido aconítico en soluciones <!Cuosus resul­
taría :muy lenta (::O, 4, 19), per0 Roberts y Ambler, observaron que 
en medio acético su descarboxilación es muy rá.pida para los aconitatos 
alcalinos, los cuales son :muy solubles, pero es más lenta para los aco-· 
nitatos ligeramente solubles de cadmio, calcio y de sal doble de calcio 
y magnesio; siendo la misma descarbmd.lación mucho más lenta con el 
oconitato de plomo insolub1e, pero agregando a esta última suspensión 
un exceso de acetato de sodio o p<>tasio, al calentar a ebullición .los 
aconitatos Se disolvían rápidamente y la dcscarboxilación procedía de 
modo casi tan rápida como la de los aconitatos solubles, es decir de 
30 a 40 minutos. 

Esto último se explica ;por la formación del :muy soluble acetato de 
plomo en el intercambio iónico entre el aconitato de plomo y el acetato 
de sodio (9, 10, 11). 
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CAPITULO TERCERO 

PROCEDIMIENTO SEGUIDO 
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PROCEDIMIENTO SEGUIDO: 

METODO DE DESCARBOXILACION (19) 

Precipitación del aconitato de plomo. -Para proceder al análisis 
cuantitativo del ácido aconítico o sus sales en los productos qUe los con­
tienen, es .necesario separarlos como sal insoluble, y para tal objeto es 
necesario seguir los siguientes pasos generales: 

Para sustancias líquidas: 

Se toma el grado Brix de la sustancia, y se ;pesa tal cantidad de 
modo que al llevarla a un volumen de 200 ml con agua. libre de 
bióxido de carbono, se obtenga una solución de 20-.-25 grad05 de B'rixt 
se ajusta el pI--I alrededor de 6. O, convenientemente con ácido acético 
o con sosa; se calienta a bañ0 de vapor y se agregan 50 mi de solu­
ción saturada de acetato de plomo neutro agitando y se recoge el preci­
pitado filtramdo con vacío con un enibudo Boechner qUe contiene deba.jCI. 
del papel filtro una pequeña capa de asbesto ácido. El precipita.do 
así colectado se lava una vez con agua. se succiona totalmente, se 
corta el vado y se llena el papel con acetona, se abre el vacío y suc­
ciona completamente; este último lavado se repite y se deja succionar 
totalmente hasta que el papel filtro y su :precipitado sequen, lo cual 
se completa poniéndose una. media hora o más a la estufa a 100-1509 
C. Una vez completamente secos se ponen el papel y precipitado en 
un matraz Erlenmeyer de 250 ó 500 rnl, se agregan 100 mi de áci­
do acético y 10 g de acetato de ;potasio o sodio y se procede a la, 
descarboxilación como se indica más abajo. 
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Para la determinaci6rr del contenido de ácido aconítico en: los gua­
rapos diluído y claro, Se homogeneizaron respectivamen,te las muestras 
tomadas durante ocho horas, se determin6 su grado Brix con rcfrácto­
metro a 20? C., inmediatamente Se pesaron 200 g, Se ajustó el 
pl-I alrededor de 6. O con potenciómetro y se procedi6 a la precipitación 
del aconitato de vlo1no con10 se inclicó anteriormente con su subsecuen­
te descarboxilación. 

Para la meladura se homogeneizaron las muestras de las ocho horas 
y se detennin6 su Brix con refractómetro, Se pes..'11:on 100 g, los mis­
mos que fueron diluidos a 200 rn.l. con agua destilad.'1. libre de bióxido 
de carbono; Se ajustó el ;pl-1 a 6. O con potenciómetro y se siguieron 
los mismos pasos indicados anteriormente. 

Para los análisis de las mieles A, B y C (miel final) se homo­
geneizaron las muestras individuales y su grado Brix: se determinó 
por doble dilución con Brixómetro, corregido a 20? C. S<i tomaron 100 
g y diluyeron a 200 ml con agua destilada libre de bióxido de car.:. 
bono, ajustando el ;pH can potenciómetro y se vrocedi6 como con las 
muestras anteriores. 

APARATO DE DESCARBOXlLACION 

El aparato de descarboxilaci6n del aconitato de plomo, consta de 
las partes siguientes, como se indica en el esquema de la figura No. 
1: 
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Al>AQATO D[ DISC~.OSOXlLACIOt.J. 
A. - Mu""TllA ca .. s.v ... , ..... CIAS l:l'C:•cc,oNAWt11<s. B--Ac. ..... 
C . - 5 OL uc 'º" S. .. H.l QAg ... DE D•CSI ow.,.10 IU: POT a.slo. 

O. - Vo'-u""""' """D••o os: s .. .,.._ va.'"º"'-"'D"·· l.-V,,.c,o 
T. - I. ... T'Q ... Da. DC AIQ~ 
G. - A.,,ca.01-r1o.. 

D e B 

F 



En el matraz Erlen1neyer A se introduce el papel filtro con el 
aconit.ato de ,plomo b;en secos, con 100 ml de ácido acético glacial y 
10 g de acetat0 de potasio y unas cuentas de vidrio. Este matraz. tiene 
dos conexiones: una qUe es la entrada de aire por F, el ·cual pasa u 
través de un tubo en U ocupado por dos tercios de ascarita (sosa en 
asbesto) o cal sodada, seguidos de un tercio de dehidirita o clon.ITO 
de calcio o cualquier nlaterial secante. El aire que entra por F al pasa< 
por el tubo en U es liberado deL bióxidb de carbono que contiene,; 
corno la reacción ,producida entre la sosa y el bióxido de carbono produ­
ce agua, esta últiin.a se absorve en el material secante. A continuuciún 
del tubo en U viene una bola di::! Kjeldahl seguida de un tubo de vidrio 
que Se introduce en el matraz Edenmeyer, en cuyo interior tennina en 
forma de gancho. El objeto de la bola de Kjcldahl es evitar que algu­
nos vapores de acético que logran introducirse brúscamc.nt.e por el tubo 
en gancho, lleguen hasta el tubo en U, obturándolo y paralizand0 la 
operació.n de descarboxilación. 

La otra conexión del matraz Erlcnmcyer es un refrigerante a re­
flujo, .el cuul POr medio de un tubo de vidrio comunica a un matraz 
lavador B, que contiene agua destilada saturada de C02 ; el objeto de 
este matraz con agua es recoger los vapores de acético que no reflujaron 
y fueron arrastrados con el aire y C0 2 . El. siguiente matraz lavncfor C 
contiene solución saturad.-,, de di=omato de potasio acidulada con sul­
fúrico, cuyo objeto es lavar los gases eliminando la presencia del ácido 
suJ.furoso (1), lo cual es debido a que en la sulfitación del guarapo di­
luído se forman sales solubles del ácido, y al agregar la solución satu­
rada de acetato de plom0 neutro, sobreviene la precipitación del sulfito 
de plomo insoluble simultáneamente a la precipitación del ::iconitato; 
el primero reacciona en el matraz Erlenmeyer A con el acetato. de po­
tasio en medio acético, liberando anhidldd0 sulfuroso, el cual hay que 
eliminar porque daría resultados muy altos al reaccionar con la solu­
ción de sosa. Por último, el matraz D contiene un volumen medido 
de sosa valorada, disuelta en: agua libre de COz, ::i fin de aumentar 
la altura del líquido .por el cual va a burbujear el aire con el C02 

desprendido en la descarboxilación. El matraz D está conectado en el 
f"xtremo opuesto con una llave de vacío E. 

Para evitar entradas de aire, las conexiones deben ser perfectamen-
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te ajustadas, teniendo aden1ás cuidado de apretar la conexion de tubo 
de goma con alambre. Las partes del aparato e:x-puestas a la entrada 
de aire fueron tapadas c0<n masa de harina die linaza. Una v= efectua­
das esas operaciones se procede a probar el aparato para ver si tiene 
en•radas de aire tod;,.vía (25). Una vez asegurado esto último, y con el 
n1atraz Erlenmeyer con las sustancias ya listas para principiar la opera· 
ci6n, se hace pasar una corriente de aire libre de co2. por 15-20 mi­
uutos para desalojar todo el co2 que haya dentro del aparato, abrien­
do la llave del vacío E, y CQ([l agua destilada en el matraz D. 

Inmediatamente y con las 1.,,recauciones debidas, se substituye el 
agua destilada del matraz D por un volumen determinado de so1uci6n 
de sosa valorada. 1\1anteuiendo abierta la llave doel vacío se hierve el 
contenido del Erlenmeyer durar.te una hora. La intensidad del vací0 

está determinada por la velocidad del burbujeo cin el primer matraz, 
que debe ser aprcxirnadamente de dos burbujas dJe aire por segundo. 
Terminado el tiempo necesario se cierra el vacío y procede\ rápidamente 
a precipitar el carbonat0 de sodio formado con solución saturada de 
cloruro de bario (20, 25), titulando el exceso de sosa con solución de 
ácido clorhídrico valorada usando como indicador la fenolftaleina. 

La ecuación fundamental de la descarboxilación del ácido aconíti­
co es: 

C02 + Cs I-Is o, 
y la ·reacción siguiente de absorción dd COz en solución de sosa: 

COz + NaHO ---------- > Na2 COa + H2 O 

de esas dos ecuaciones se deduce que 1 ml de sosa IN equivale a 
G. 087 g de ácido aconítico. 
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CAPITULO CUARTO 

DATOS EXPERIMENTALES 
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DATOS EXPERIMENTALES 

Las pesadas de todas las muestras fueron hechas en una ballania 
con una seinsibilidad de 5 mg. La muestras fueron pesadas con apr<>­
"-ímación de una gota, o sea, 0.05 g; aproxima~am.ente. 

La aproximación de las titulaciones se hizo en 0.02 m1, 

Tomando en consideración las dos aproximaciones, 1a de pesada 
y la de titulación, habrá el siguiente error posible en cada determina­
ci6n: 

Error ei:i la ;pesada: O . 5 g + O . 005 
Error en la titulación: 0.02 ml 
Pesada G gramos. 
Volumen V ml. 

El error posible es, por lo tanto: 

Error posible: 5. 5 2 
e;- + -y-

g = 5. 5%' / g pesados. 
2 %' / m1 gastados. 

Dado que el porcentaje de error es solamente significativo en la 
tercera decimal, los porcentajes de ácido aconítico se da!lll solamente con 
dos cifras decimales, redondeando La.· tercera. 

Ejemplo: El %· de error posible en Ja cantidad de ácido aconítico 
en la miel C de la tabla No. 1, es: 

5.5 
100 

2 
+ 7.80 

' .. ,.:_. ~- -' - -

0.055 + 0.256 O. 31 I % de error posible. 
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Para los guarapos diluído y claro se trabajó con solucio.n.es de 
sosa y ácido clorhídric0 décimo normales, mientras que para las mues­
·tras de meladura y mieles se trabajó con soluciones normales. Err todos 
los casos se puso un volumen <le sosa en. el matraz D de la figura 
No. 1, vez y media mayor que el a,proximadlamente necesario. 

Antes de dar principio a la primera operación de descarboxilación 
se hizo una prueba para determinar si había entradas de aire, ponien­
do en el matraz Erlenmeyer 100 ml de ácido acético glacial con un:as 
cuentas de vidrio, y en el matraz D se pusieron 10 rrJ. de sosa décimo 
normal con 50 ml de agua descarboxilada que no dió precipitación dé 
carbonato de bario al agregarle solución saturada de cloruro de bario. 
Con todas las .precauciones necesarias y usuales en el método de des­
carboxilación se procedió a hervir a reflujo el ácida acético del matraz 
Er:lenmeyer por una hora, exactamente igual como si contuviera tam­
bién el aconitato de plomo. 

Después se desconectó la parrilla y al agregar 10 ml de solución 
saturada de cloruro de bari0 se observó que no hubo precipitación cl\el 
carbonato, por lo que se consideró al aparato en buenas condiciones 
para las determinaciones cuantitativas del ácido aconítico. 

A fin de encontrar las ca1ndiciones óptimas para el desarrollo del 
presente trabajo, se hicieron experimentos para determinar la influe-n­

- cia de la humedad que queda en el papel filtro junto con el precipitado 
de aconitat0 de plomo después de un secado imperfecto en la estufa 
a 100-1059 C. En la tabla No. 1 se observan los tiem,pos de secado 
del papel filtro y precipitado en miel C o final de 92. 12 grados Brix. 
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Experimento No. 

1 
2 
3 
4 
5 
6. 

TABLA No. 1 

Por ciento Ac.ido 
Aconítico en 

sólidos 

0.83 
1.10 
1.43 
1.48 
l.48 
1.48 

Ti~mpo en la 
estuf• en 
minutos 

o 
15 
25 
35 
45 
60 



De ahí se concluye que en 35 minutos se obtiene Ull1I secado per­
fecto y que un tietnpo de secado mayor no afecta ios resultados. 

Además Se observó en una serie de e~imentos qu.e es muy ne'.' 
cesarlo succionar a sequedad después de cada lavado, como indica ·ei 
método, ya que c1e n.o ser así, por mucho tiempo que Se dejaron las 
muestras de .papel con el precipitado en la estufa los resultados no fue­
ron correctos, pues siempre dieron bajos, según se observa en la tabla 
No. 2. Los valores que se dan como co=ectos fueron obtenidos por 
duplicado. 

TABLA No. 2 

ExpG:rimen- Tiempo en Por ciento 

Material le estufa Acido Aco- OBSERV ACION to No. nltico 
en minutos en a6Udo• 

1 Miel A 90 1.06 Succio<nado Imperfecto. 
2 Miel A 35 1.29 Succionado Co=ecto. 
3 Miel B so 0.93 Succionado Imperfecto. 
4 Miel B 35 l. 21 Succionado Correcto. 
5 Miel e 80 1.22 Succionado Imperfecto. 
6 Miel e 35 1.41 Succionado Correcto. 

Una vez hechas estas experiencias se procedió a tomal'.I las muestras 
como Se indicó con anterioridad, haciendo las determinaciones cuanti­
tativas en las mejores condiciones pasibles. 

Dada la magnitud, del Ingenio San Cristóbal, el muestreo fué di­
fícil e im:perfecto, ya que 1no se instalaron aparatos que tomaran mues­
tras continuas de guarapos y meladura, pero éstas fu=on tomad.as de 
una manera regular por los obreros encargados del muestreo. En el 
caso del muestreo de las mieles no hubo dificultad ninguna porqub 
como ya se dijo con anterioridad se tom6 una muestra de miel corres~ 
pondiente a cada tacho. 

A continuación se dan los resultados obtenidos en las determina· 
ciones de los materiales analizados durante la zafra 1949-50\. 

37 



ANALISIS DEL GUARAPO DILUIDO 

Acido .Aconíti- Acido Aco-
Gr•do 1 BriJC co % cn.100 g 

de muestra 
nítico J7: 
en 1óli 01 

16.53 0.11 0.65 
13.43 0.08 0.57 
16.28 0.12 0.73 
16.47 0.11 0.67 
16.86 0.11 0.65 
15.90 0.10 0.63 
17.00 0.11 0.65 

Promedios: 16.08 0.11 0.64 

GUARAPO CLARO 

Acido Aconíti- Acido Aco-
Grado Brix co % en 100 g nítico % 

de muestr• en sólidos 

15.47 0.07 0.45 
14.44 0.11 0.78 
15.28 0.10 0.64 
15.96 0.09 0.57 
15.88 0.09 0.57 
15.43 0.08 0..52 
15.75 0.10 0.64 

Promedios:· 15.46 0.09 0.60 

MELADURA 
....... _~. ... ·' ;.:_ 

Acido Aconíll- Acido Ac6-
Grado BriJC co% en 100g nltico j: 

de muestra en sóJi os 

55.66 0.32 0.57 
63.32 0.46 0.73 
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63.00 0.43 0.67 
62.11 0.39 0.63 
57.10 0.40 0.70 

Promedios: 60.23 0.40 0.66 

MIEL "A'! 

Acído Aconíti- Acido Aco-
Grado Brix co~ en 100g nítico % 

e muestl'a en sólidos 

83.68 0.90 1.08 
83.88 0.88 1.05 
83.92 0.92 1.10 
83.68 0.85 1.02 
81.80 0.75 0.92 
84.22 0.86 1.02 

Promedios: 83.53 0.86 1.03 

MIEL ''B'' 

Acido Aconíti- Acido Aco-
Grado Brix co% en 100 g nítico J7g 

en sólidos en sóli os 

83.40 0.91 1.09 
83.90 1.03 1.27 
82.88 1.00 1.21 
84.12 1.06 1.26 
88.96 0.99 1.11 
88.46 0.97 1.10 
87.68 1.00 1.12 
87.92 1.04 1.23 
88.10 0.99 1.12 

Promedios: 86.16 l.00 1.17 
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MIEL "C" (MIEL FINAL) 

Acido Aconiti ... Acido Aco-
Grado Brix co% en 100g nítico % 

de muestra en s61idos 

92.12 1.36 1.48 
94.20 1.21 1.29 
92.82 1.31 1.41 
92.12 1.28 1.39 
93.54 1.30 1.40 
93.18 1.31 l.41 

Promedios: 89.66 1.29 1.39 
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CONCLUSIONES 

1.-La intcrferenci~ producida por el agua, se elimina fácilmente suc~ 
cionando y secando perfectamente el papel filtro junt0> con el 
precipitado de aconitato de ;plomo. 
Lo mismo sucede con el desprendimiento dt;!l ácido sulfuroso 
del matraz Erlenmeyer, que se elimina absorviéndolo en solu­
ción saturada de dicromato de potasio acidulada con sulfúrico. 

2.-Trabaja:ndo en condiciones óptimas de precipitación y secado, y 
usando el aparato descarboxilador de la figura No. 1, la. única 
posibilidad de obtener resultados erróneos (altos) en las deter­
minaciones, es por entradas de aire al aparato, lo cuaU se evita 
probando el aparato antes de cada detenninación. (Capítulo 
III)-

3. -El contenido de ácido aconítico en los productos amaliz..>.dos se 
mantuvo más o menos constante toda la zafra. 

4.-L'l. concCIIltración del ácido aconítico va en línea ascendente des­
de el producto inicial, guarapos, hasta el final, miel e, en 
que adquiere un máximo. 

5.-Una comparación con los datos obtenidos por Balch (3) y co­
laboradores CO!n res.pecto al contenido de ácido aconítico en los 
productos de las fábricas de azúcar de Louisiana, muestran 
que el contenido del mismo en los productos de este Ingenio 
es bastante más bajo -
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6. -Dado que en la presencia del ácido aconítico de la caña, in­
fluyen tanto la naturaleza de la misma (3) com0 las condicio­
nes geográficas y diinatéricas de la región donde se cultiva 
la caña, se deduce que, 
o bien: 

la caña de la variedad Co. 213, por formar el 99% de la 
que muele este Ingenio, p<>see un baj 0 contenido de áci­
do aconítico, 

o las condiciones geográficas y Climatéricas de esta :región 
del Estado de Veracruz, influyen desfavorablemente en 
el desarrollo del ácido en esta variedad'. de caña, 

o que tanto la variedad Co .. 213, así como las con.diciones 
geográficas y climatéricas, no son ;propicios j>ara el des­
arrollo del aconítico en esa misma caña. 
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